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ron rodeados de pureza; sólo aquellas dos jóve­
nes, modelos de virtud, velaron su agonía. 

María se levantó y cerró piadosamente los be-­
llos ojos de Celia; luego la besó en la frente, con 
la triste ternura de una hermana. 

-¡Descansa en paz-le dijo-y ruega á Dios­
por mí, pues ya eres ángel de luz, á los pies deo 
su trono de gloria! 

FIN DE CA PARTE SEXTA 

EPÍLOGO 

Tres meses después, María, Alberto, Elvira, 
Gaspar, Miranda y Alvareda se hallaban en Gra­
nada. 

María, su marido y el padre de éste habían ido 
á instalar á los recién casados en la casa solarie­
ga que el novio poseía en la hermosa ciudad de 
Boabdil. 

Los funerales de _Celia fueron tan suntuosos y 
magníficos como correspondía á su alto rango. 

Gaspar había escrito al Conde de las Navas, 
que se hallaba en Alemania, el fallecimiento de su 
mujer; pero aquel hombre egoísta, cruel y endu­
recido en toda clase de vicios y desórdenes, ni 
aun contestó á la carta. 

- Toma-dijo María al esposo de su hermana, 
entregánd¿le un estuche de terciopelo;-éste es el 
regalo que me hizo al casarme la desdichada Celia, 
y que nunca he querido ponerme; sirvan estos 
diamantes para sus funerales, ya que nadie en el 
mundo quiere prestarle este deber, y con el resto 
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de su valor manda, hermano mío, que digan misas 
por el descanso eterno de su alma. 

-¡Eres un ángel!-dijo Gaspar;-Dios no pue­
de dejar de hacerte dichosa. 

Terminados los tristes deberes del funeral por 
el alma de la Condesa, salieron todos para Gra­
nada. Elvira y Alvareda fueron los que formaron 
más empeño en que dejasen Madrid, al menos por 
algún tiempo, María y su esposo; aquélla, efecto 
de . sus anteriores padecimientos morales al_ ver 
consumarse paso á paso la ruina de su marido, y 
del terrible sacudimiento que experimentó al ver 
morir á Celia en su casa, estaba pálida y delgada; 
pero su espíritu entristecido se reanimó al admi­
rar la prodigiosa campiña que rodea á la ciudad 
de la Alhambra. 

Expiraba una bella tarde de Septiembre, y toda 
la familia se hallaba sentada cerca de un anchuro­
so balcón, desde el cual se descubría una parte 
de la florida vega. Gaspar miraba bordar á Elvi­
ra, que había cambiado sus hábitos románticos y 
ociosos por U\la continua laboriosidad; cerca de 
la joven, y sentadas en dos grandes sillones, es­
taban las dos ancianas tías de Gaspar, hermanas 
de su padre y casi sexagenarias ya. 

Eran dos ancianas de cabellos blancos y dulce 
fisonomía; alternaban en la conversación, y pare­
cían muy dichosas con la compañía de los jó­
venes. 

Ambas eran viudas, y habían perdido á sus 
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hijos; eran gemelas, y su vida, que se había des­
lizado sin conocer los dolores de la separación, 
se extinguía dulcemente, esperando hallarse en el 
cielo el mismo día. 

Las dos habían hecho ya cesión de todos sus 
bienes á Gaspar, á quien amaban con la mayor 
ternura. 

María cosía, oyendo leer á su esposo una no-
vela de Víctor Rugo. . 

Miranda y Alvareda jugaban al ajedrez. 
-Señora-dijo u_n criado entrando y dirigién­

tlóSe' á El vira; ~aquí fuera· hay un señor eclesiás­
tico que pregunta por el Sr. Alvareda, padre. 

-Dile que pase adelante-contestó Isidoro. 
~.Ya se lo he dicho; pero, según parece; es 

asunto reservado . 
-Entonces ruégale que pase á mi cuarto. 
Des.apareció el criado, é Isidoro dejó su partida 

y salió en pos de él. 
· Pocos instantes después volvió á entrar el mis­
mo 9riado, y dijo á María y á Alberto que el pa­
dre de este último les llamaba. 

Los dos jóvenes salieron, y hallaron á Alvare­
da solo y en pie en medio de su cuarto; el ecle­
siástico había desaparecido. 
· Isidoro tenía en la mano un cofrecito de ébano 
abierto; sus ojos estaban humedecidos. 

-¡Hijo mío!-murmuró abrazando á Alberto,­
yo puedo hoy rehabilitar tu fortuna, la fortuna 
que la venganza de aquella desdichada te arrebató. 
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-¿Procede de Celia ese dinero?-exclamó 
Maria mirando con terror el fondo del cofre­

cito. 
-¡No!-respondió Alvareda;-¡es una restitu-

ción de un dinero que me ha sido arrebatado por 
medio del fraude en el juego! ¡Tomadlo, hijos. 
míos, y bendito sea Dios que permite á mi mano 
sacaros de apuros! 

-¡Acepto, padre mío!-dijo Alberto;-¡todo lo­
nuestro es tuyo también; yo trabajaré para los 
tres, y triplicaré este caudal! 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... 

Aquella misma noche, y cuando estaba reunida 
toda la familia, anunció Alberto su necesidad de 
volver á Madrid. 

María vió lágrimas en los ojos de su hermana, 

y la dijo: 
- Venid con nosotros. 
-No-respondió la joven;-en tanto que esas 

dos santas ancianas alienten, el sitio de Gaspar y 
el mío está á su lado. ¡Maria, la niña ligera y ca­
prichosa ha desaparecido; el amor y la experien­
cia hán educado mí corazón! Yo me parecía á Ce­
lia ... ¡Sí, sí; no hagas ese movimiento de espanto! 
Yo era, como ella, coqueta, violenta, arrebatadat 
y ella ha bajado al sepulcro abandtmada de todos; 
y á no ser por nosotros, hubiera muerto sola y 
hubiera ido á la fosa común. Yo quiero ser buena 
y cumplir con todos mís deberes, y lo seré por 
mí y para que Dios perdone á mi pobre madre la 
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triste predilección que me tenía, y que tanto daño 
hizo á mi carácter. 

-Y tu padre no se separará de ti, hija mía­
dijo Miranda abrazando á Elvira.-Parte tú, Isido­
ro, con tu hijo y con mi hija; su hermana, Gas­
par y yo iremos á reunirnos con vosotros cuando 
ellos no tengan ya aquí deberes que cumplir. Mi 
Elvira es ya lo que tanto he deseado: ¡el ángel de 
su casal 

FIN DE LA NOV!LA 
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